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na falla en el sistema interco- 

nectado dejó casi a todo el 
país sin energía eléctrica du- 

rante varias horas, muchas 

más delo razonable, dejando 
en evidencia la fragilidad energética en que 
funciona nuestro país. Llegó la noche y con 
ella la oscuridad e incertidumbre que con- 

dujo razonablemente a decretar Estado de Ca- 

tástrofe para que las Fuerzas Armadas pudie- 
ran hacerse cargo de la seguridad. 

Antes que lograra resolverse la crisis, el Pre- 
sidente de la República expresó su opinión: 
“lo ocurrido hoy nos indigna, porque no es 
tolerable que por la responsabilidad de una 
o varias empresas se afecte la vida cotidiana 

de millones de chilenos y chilenas, y, por lo 
tanto, es deber del Estado de Chile hacer va- 
ler esa responsabilidad”. 

Todavía no se reponía el servicio, nadie sa- 
bía realmente qué había pasado, nadie había 
investigado nada, sin proceso ni evidencia, el 
gobernante, convertido en una suerte de gran 
inquisidor, ideología estatista en ristre, par- 

tía la persecución de las insensibles empre- 
sas privadas. A la oscuridad se sumó el oscu- 
rantismo. 

Deatrás, pocas horas después, el ministro 

de Energía posteaba en redes sociales cifras 

deinversión, en lasque no se distinguía el tipo 
de proyectos, su fecha de aprobación, ni a qué 
segmentos del sistema -generación, transmi- 
sióno distribución- pertenecían. Para qué ha- 
blar de otras consideraciones, como la cre- 
ciente inversión en infraestructura de alma- 
cenamiento que, en gran medida, expresa el 
problema brutal de la pérdida de energía ge- 

  

  
El Presidente 

nerada como consecuencia de la falta de ca- 
pacidad en la red de transmisión. 

La racionalidad propia del pensamiento 

moderno, ese quese basa en la búsqueda de 
la verdad mediante el método científico, que 
se construye sobre la evidencia, sugiere ha- 

cer algo obvio: realizar una investigación que 

dé garantías de independencia, alcanzar con- 

clusiones sustentadas en hechos concretos, 

someter esa investigación al escrutinio de los 
especialistas y luego, siguiendo las reglas de 

un debido proceso, sancionar con todo el ri- 

gor que corresponda las responsabilidades, 
sin consideración de siel responsable es pri- 

vado, estatal, nacional o extranjero. 
El problema es tan grave y compromete tan 

profundamente a todos los operadores del sis- 
tema que nadie, ni siquiera el Coordinador 
Eléctrico Nacional, está en posición de dar ga- 

rantías de independencia. Existen especialis- 
tas internacionales que podrían dar mucho 
mayor certeza. 

Pero probablemente nada deesoocurrirá, 
porque son demasiados los que ya tienen sus 

conclusiones: el problema es la privatiza- 
ción de los servicios públicos, el haber con- 
vertido la infraestructura en un negocio, el 
lucro. Hay que volvera la empresa estatal, dice 

el PC; hay que sancionar con indignación a 
los privados, dice el gobierno; la burocracia 
y actitud hostil de los servicios públicos con- 
tra la inversión privada no tienen nada que 

ver, dice el ministro Pardow. 

Sigamos adelante con la inquisición es- 
tatista. De la oscuridad salimos en algunas 
horas, del oscurantismo no tenemos para 
cuándo. 
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loficialismo ya no puedees- 
perar más; la indefinición 
en materia presidencial ha 

terminado siendo el sínto- 

ma de su debilidad política, 
el resumen ejecutivo de su falta de identi- 
dad y proyección. Quizá nunca terminare- 

mos de entender por qué Michelle Bache- 

let dejó que se abriera la puerta a la posibi- 
lidad de una nueva postulación, si al final 
iba a mantener su negativa. La espera vera- 
niega de una decisión que parecía ya zan- 

jada ha generado un daño importante, del 
Cual la expresidenta no vaa poder eludir res- 
ponsabilidades. 

Si ahora se confirma que no será candi- 

data, ella y sólo ella habrá dejado a Caroli- 

na Tohá con el estigma de ser un “plan B”, 
que puede ahora ocupar un lugar protagó- 

nico en la medida en que la candidatura 
principal y, de consenso, no estuvo dispo- 
nible. Contrariamente, si la exmandataria 

aceptara asumir su postulación, notendría 

ningún sentido que la actual ministra del In- 

terior se esté preparando para renunciar a 
su cargo. Competir con Bachelet es algo 

simplemente inconcebible. Así, larenuncia 

de Tohá al gabinete supone, de manera au- 
tomática, que la expresidenta ha tomado la 
decisión de desistir. 

En resumen, si este largo silencio y esta 
innecesaria incertidumbre termina ahídon- 
de comenzó - Bachelet no repostula- la pre- 
gunta inevitable es qué sentido tuvo toda 
esta pantomima, una puesta en escena que 
sólo ha venido a agravar la sensación de pa- 
rálisis y orfandad en las fuerzas de gobier- 

no. Hacer esperar todo este tiempo, abrir las 

compuertas a una falsa expectativa para 
confirmar lo que siempre se dijo, es un 

puro sinsentido, que le ha hecho un perjui- 
cio innegable a la eventual candidatura de 
Carolina Tohá. Enrigor, no sólo hizo eviden- 
te su condición de carta de remplazo, sino 

que además deja en el aire la imagen de que 
la elección presidencial está perdida. 

Ahora bien: quizá era cierto y la expresi- 
denta de verdad evaluó sus opciones y con- 

firmó que, aun siendo la carta del oficialis- 

mo mejor evaluada, las posibilidades de 
ganar eran mínimas. ¿Necesitó todo febre- 
ro para llegar a esa conclusión? A lo mejor 
si este tiempo y esta incertidumbre no hu- 

bieran existido las posibilidades de Tohá o 

de algún otro serían hoy menos negativas. 
Golpeadas ahora además por una nueva 
decisión de Bachelet de no arriesgarse a 

competir. 

¿O será que esta extraña opereta respon- 
de a un diseño de relojería para dar un gol- 
pea la cátedra y, al final, vera Bachelet acep- 

tar el desafío, resistiendo con heroísmo las 

críticas a sus anteriores gobiernos y dando 
la batalla por encarnar anhelos de cambio 
aun compitiendo para ser presidenta por 

tercera vez? En una de esas, Carolina Tohá 
siempre fue una actriz de reparto en esta tra- 
ma, cuyo papel era hacernos creer que de 
verdad podía salir del ministerio del Inte- 
rior para asumir una candidatura presi- 
dencial. De lo contrario, si Bachelet dejó que 
se abriera la puerta a una expectativa que 
nunca tuvo base, todo esto no fue más que 
un absurdo inentendible. 
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días de iniciar su último año 
en La Moneda, el Presidente 
Gabriel Boric no termina de 
encontrar el tono que corres- 
ponde al cargo que ejerce. Tal 

vez porque tampoco ha terminado de com- 

prender su significado, con las disposiciones 
y deberes que este implica. Así, durante esta se- 
mana, tras el masivo apagón que dejó prácti- 
camente a todo Chile a oscuras, el Mandata- 
rio reaccionó como un vecino más: indignado. 

Con escasa consciencia del lugar desde el que 
habla, el Presidente emplazó, como hace a 
menudo, a las empresas por no haber estado 
alaaltura de las circunstancias, declarando que 

se encargaría de “hacer valer todas lasrespon- 

sabilidades”. 

Desde luego, es fundamental asignar las 
responsabilidades que conciernan al mundo 

privado, pero el Presidente parece desconocer 
la manera en que ellas se distribuyen en casos 
como este. Por más privatizado que esté un ser- 

vicio, sigue siendo el Estado el regulador que 

  

debe garantizar el funcionamiento de presta- 
ciones tan fundamentales. Fue nada menosque 
su propio exministro de Energía, Claudio Hue- 
pe, quien se lo recordó, al señalar que es ju 
tamente el Estado que Boric dirige el respon- 
sable final del servicio eléctrico. Pero, claro, es 
más fácil indignarse; hablar como un espec- 
tador que simplemente observa desde fuera 
cómolos poderosos de siempre mueven los hi- 
los de nuestro destino. 

Eseesel elemento clave que explica laindig- 
nación que a menudo invade al Presidente: él 

no está entremedio de los poderosos, él se ve 
a sí mismo como un mero espectador. Por eso 

emplaza a las empresas, por eso emplaza a los 
medios: puede acusarlos de su poder -y del 
abuso que hacen del mismo- pues él es un ciu- 
dadano común y corriente que está casi por 

causalidad en la más alta jerarquía de la nación. 
Así, el Presidente no termina de entender su 

cargo, porque no termina de asumir su poder. 
Esto se confirma en el discurso que dio el mis- 

mo día del apagón, donde recordó su origen 

  

como líder político: “nosotros también veni- 
mos de los movimientos sociales”. El Presiden- 

te explicitó que era consciente de estar hoy en 
un cargo diferente, pero para invitar luego a la 
unidad de todas las fuerzas progresistas, des- 
de el Ejecutivo hasta la calle; unidad que, sa- 

bemos, essu verdadera aspiración. Para Gabriel 

Boric la referencia a los movimientos sociales 
noes entonces una manera de recordar su ori- 
gen, sinola confirmación desu misión eiden- 

tidad. Así, para el Mandatario existe una total 
continuidad entre el lugar del que partió y 
aquel en que se encuentra hoy día, o bien, cree 
que él está llamado a encarnarla y hacerla 

efectiva. Por eso siendo Presidente se indigna 

tanto como aquel joven que el 2011 reclama- 
ba por las deplorables condiciones en que se 
encontraba la educación nacional. Esa es su 
apuesta política: laarticulación perfecta entre 
las distintas instancias de distribución y dis- 

puta por el poder. Una forma contemporánea. 
quizás, del fin de la política que caracteriza las 

utopías de tantas izquierdas. 

Esentonces una confusión la que explica, en- 
tre otras cosas, la constante indignación del 

Presidente: no logra ver que hoy encarna esa 

responsabilidad última de la que habló Clau- 
dio Huepe a propósito del apagón. No puede 
entonces ser la indignación su ánimo de base, 

pues no está ya del lado de aquellos que expe- 
rimentan las consecuencias de decisiones to- 
madas porotros. Élesel rostro final de los que 
deciden el destino de las grandes mayorías y 
eso exige actuar como alguien que sabe que ya 
noes parte de ellas. Perocomo no lo compren- 
de, suindignación da paso a una performan- 
ceimpostada, sin consciencia del lugar en que 

está, sin credibilidad para exigir respuestas, ni 
para calmar a aquellos que justificadamente se 
indignan. Tal vez convenga advertirle al Presi- 
dente que le queda poco tiempo para tomar- 

le el peso a lasimplicancias de su cargo, y pa- 
sar de hablar como un ciudadano indignado, 

aun Mandatario que demanda y reconoce las 
responsabilidades que le caben a quienes es- 

tán en el poder. 
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